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Meditación de la Palabra del Señor 

 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén 

  

En este último domingo del año litúrgico, entramos en la Solemnidad 

de Cristo, Rey del Universo. El nombre de esta fiesta trae a nuestro 

pensamiento rápidamente, imágenes de gloria, de poder, de sumisión 

de súbditos hacia aquel que es el rey. Cuando pensamos en la figura 

de un Rey, viene en mente uno que manda... Los poderosos de este 

mundo pretenden que los otros den la vida por sus ideas, por sus 

intereses, viven de espaldas a los otros, defienden la propia vida a costa de los otros...  El 

Rey de los cristianos, está muy lejos de esta imagen. Hoy vemos a Jesús que ha sido 

arrestado sin ninguna acusación. Es flagelado, es ridiculizado, insultado, humillado... 

Después condenado a la crucifixión. 

 

Exposición de la Palabra ( BIBLIA ) 
 

Canto 

 

Pausa de silencio  

 

Del Evangelio según San Lucas (Lc 23, 35-43) 

 

En aquel tiempo, los magistrados hacían muecas a Jesús, diciendo: «A otros ha salvado; que 

se salve a sí mismo, si él es el Mesías de Dios, el Elegido». Se burlaban de él también los 

soldados, que se acercaban y le ofrecían vinagre, diciendo: «Si eres tú el rey de los judíos, 

sálvate a ti mismo». Había también por encima de él un letrero: «Este es el rey de los 

judíos». Uno de los malhechores crucificados lo insultaba, diciendo: «¿No eres tú el Mesías? 

Sálvate a ti mismo y a nosotros». Pero el otro, respondiéndole e increpándolo, le decía: «¿Ni 

siquiera temes tú a Dios, estando en la misma condena? Nosotros, en verdad, lo estamos 

justamente, porque recibimos el justo pago de lo que hicimos; en cambio, este no ha hecho 

nada malo». Y decía: «Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a tu reino». Jesús le dijo: «En 

verdad te digo: hoy estarás conmigo en el paraíso». 

 

Palabra del Señor. 

 

1L Ante este Rey nos preguntamos: ¿Dónde está su Reino, donde su poder? ¿Para qué 

puede servir un Rey que no ha sido capaz de defenderse, un Rey tan débil; y sin embargo, 

en la historia de la humanidad, no hay un hombre más famoso que Jesús de Nazareth. No 

habiendo dejado ningún escrito, es Quien más ha influido en la historia, hasta el punto que la 

ha dividido por la mitad: Antes de Cristo y Después de Cristo. Jesús es Rey, pero no como lo 

imaginamos nosotros...  Es Rey porque ama como ningún otro. Busquemos conocer algunos 

trazos de esta Realeza Divina, porque ninguno acoge en su corazón a un desconocido, y 

lamentablemente para algunos creyentes Jesús es aún un extraño, es un nombre sin rostro. 
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2L El primer trazo es liderado por los jefes del pueblo: “Ha salvado a otros, que se salve a sí 
mismo”. Reconocen en Jesús a alguien que ha salvado a otros, hombres y mujeres, alguien 

que ha obrado curaciones...  Admiten que Jesús salva a otros, y no piensa en salvarse a sí 

mismo... “Si eres verdaderamente el Mesías, libérate a ti mismo... que muestre su potencia, 
y le creeremos...”. Esto es pensar mal... Jesús se podía salvar a sí mismo, ciertamente... 

¿Por qué no lo ha hecho? ¿Por qué no se ha defendido? Porque ha venido a salvarnos a 

nosotros. SI SE HUBIERA SALVADO A SÍ MISMO, NO NOS HABRÍA SALVADO A NOSOTROS. 

 

Pausa de silencio 

 

1L Si no hubiera dado la vida por nosotros, si se hubiera defendido, habríamos sido 

condenados nosotros a la muerte eterna... La de Jesús no es la Realeza de los fuertes según 

la lógica humana, sino la del amor. Jesús nos muestra el verdadero rostro de Dios que es el 

rostro del AMOR. Un Dios que no pide sacrificios al hombre, pero que se sacrifica él por el 

hombre. Nada ha podido detenerlo: Sufrimientos, humillaciones, fallos, continuamente ha 

amado. ESTE MODO DE AMAR ES DE VERAS ÚNICO, ES DIVINO. El segundo trazo del rostro 

de Dios es revelado por las palabras de un malhechor puesto en cruz. Reprende a su 

compañero: “Jesús no ha hecho nada malo, nosotros, en cambio, -dice el ladrón-, nos 
hemos equivocado, y es justo que ahora suframos esta pena”. 

 

2L Reconoce la propia culpa... Un acto que hacen pocos... Si bien, todos nos equivocamos 

somos todos víctimas y verdugos. SOMOS HERIDOS, PERO TAMBIÉN NOSOTROS HERIMOS 

A OTROS... pero no lo reconocemos, la soberbia nos ciega, y de esta manera, 

permanecemos prisioneros de las tinieblas. Todos los que estaban al pie de la cruz, no 

entendieron nada del Amor que Jesús estaba manifestando... Pero uno de los malhechores, 

lo ha comprendido... ¿Cómo ha hecho para entender que un condenado a la crucifixión como 

él, era un rey? “No ha hecho ningún mal”. En estas palabras está comprendido el secreto de 

su verdadera Realeza. En este Hombre no hay mal, solo está el AMOR.  

 

Pausa de silencio 

 

1L Ningún sentimiento de odio a quienes lo estaban masacrando, aplastando. HA SIDO 

ALCANZADO POR LA LUZ, este malhechor, por la Gracia que ha acogido, porque TENÍA UN 

CORAZÓN ABIERTO PORQUE RECONOCIENDO LA CULPA, EL CORAZÓN SE ABRE A LA 

GRACIA. Por esto ha podido ver un hombre increíblemente bueno, lleno de amor. HA 

INTUIDO UN POSIBLE FUTURO DISTINTO; ha iniciado una humanidad nueva, un reino de 

justicia, de perdón, de paz... UN REINO DE AMOR. Si este hombre ha tenido la fuerza de 

morir con estos sentimientos, quiere decir que este Reino existe verdaderamente. Es en este 

Reino que nos pide entrar. “Jesús, acuérdate de mí cuando entres a tu reino”. 
 

2L Le pide acordarse de él y no olvidarlo. Jesús no solo se acuerda, hace aún más, lo lleva 

consigo, lo devuelve a casa: “Hoy estarás conmigo en el Paraíso”. JESÚS TIENE LA MUERTE 

ENCIMA, Y PIENSA EN LA VIDA, porque el autor es el Señor de la vida. El PARAÍSO ES ÉL. El 

Reino de los Cielos o Paraíso, se identifica con Jesús. Si el primer santo que entra en el 

Paraíso es este hombre de vida equivocada, entonces no hay nadie definitivamente perdido, 

ninguno sin esperanza. Para Dios el hombre es siempre amable, nunca está perdido, pero es 

necesario arrepentirse verdaderamente de los propios pecados, reconocerlos. 
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Pausa de silencio 

 

1L He aquí tu Rey, UN REY EXTREMAMENTE FASCINANTE, ATRAYENTE... Es a Él a quien 

cada cristiano entrega su vida, su voluntad... Métete en su seguimiento para escapar al 

pecado, al egoísmo y a aprender a amar. Acogiendo las ocasiones, las oportunidades que 

Dios te da cada día, usa bien el tiempo, no lo malgastes, es demasiado precioso. Recuerda 

que el tiempo es como un tren, un avión, no espera a nadie. Llegada la hora, parte. Cuando 

se ha consumado el tiempo de vida en este mundo, se debe partir. 

 

2L TENEMOS SOLO ESTOS BREVES MOMENTOS DE VIDA PARA AMAR... Y ENTRAR DESDE 

AHORA EN LA VIDA ETERNA. Después ya no será posible hacerlo... Jesús nos lo ha dicho y 

repetido tantas veces... El padre de la mentira lo sabe bien, por esto busca dañar, engañar, 

robar todas las oportunidades que nos son dadas para salvarnos, poniéndonos a prueba  

espiritualmente, llenándonos de preocupaciones, de cosas para hacer, pensando en 

divertirnos, en placeres y cosas parecidas... Pidamos, como el Buen Ladrón también 

nosotros: “Señor, acuérdate de mí, llévame a tu Reino, cuando deje esta Tierra. Amén”. 
 

Pausa de silencio 

 

Salmo 121 

 

Canon...  

 

Vamos alegres a la casa del Señor. 

Qué alegría cuando me dijeron: 

«Vamos a la casa del Señor»! 

Ya están pisando nuestros pies 

tus umbrales, Jerusalén. 

 

Canon...  

 

Allá suben las tribus, 

las tribus del Señor, 

según la costumbre de Israel, 

a celebrar el nombre del Señor; 

en ella están los tribunales de justicia, 

en el palacio de David.  

 

Canon...  

 

Oraciones espontáneas............. 
 

Padre nuestro 
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Quiero rogarte, Señor, con el corazón del ladrón arrepentido, 

hermano sufriente en humanidad,  

esperando que haya un poco de Paraíso también para mí.  

No tengo nada en mis manos y mi corazón árido  

no sabe decir palabras;  

sin embargo, me atrevo a susurrarte:  

"¡Ten piedad... recuérdame!".  

Lo digo por mí y por quien ya no sabe decirlo, 

lo pido para todos los desamparados del mundo,  

por los derrotados y por quien, creyendo hacer bien,  

ha destruido la propia y la dignidad de los demás.  

Piedad por todos, Señor Crucificado,  

por quien espera y quien desespera;  

por quien ama y por quien odia;  

por quien llora y por quien reza.  

Piedad por todos, oh Rey de la Cruz,  

piedad por el mundo del dinero que te irrita;  

por el placer que te ofende;  

por la justicia partidista que olvida al hombre.  

Todos necesitamos tu compasión.  

Haz que no te traicionemos con las realezas mundanas. 

Eres el Rey de todos los crucificados del mundo,  

de ayer, de hoy y de mañana. Amén. 

 

Canto 

 

BENDIGAMOS AL SEÑOR; DEMOS GRACIAS A DIOS. 


